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INTRODUCCIÓN 

Para la realización de este estudio, se ha soli­
citado la contribución de 65 peruanos entre ellos 
exPresidentes de la República, ministros de Es­
tado, líderes religiosos, exmagistrados, profeso­
res universitarios, líderes políticos, parlamenta­
rios, dirigentes empresariales, gremiales, juveni­
les y estudiosos de "Género" (anglicismo con el 
que se privilegian los estudios de la identidad, 
función y condiciones de la mujer en el PenJ ac­
tual). 

Lo que aquí presentamos, es tributario del es­
fuerzo continuado de investigadores de temas re­
lacionados con la paz y la violencia en el Perú y 
en la región andina, miembros de la Asociación 
Peruana de Estudios e Investigación para la Paz 
(APEP), institución académica fundada hace once 
años. Dieciocho volúmenes publicados por los in­
vestigadores de APEP y colegas de los países 
andinos han señalado las condiciones, las difi ­
cultades y las metas de la pacificación en el Perú 
y en la Región Andina. 
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Estas páginas se relacionan, además, con dos 
grandes temas de la agenda internacional: la se­
guridad humana y las amenazas no militares a 
la seguridad. 

Agradezco vivamente a los colaboradores en 
esta tarea su generosa ayuda, a mis compañeros 
de APEP y del Instituto de la Paz de la Universi­
dad del Pacífico (!PAZ) su constante inspiración. 
Manifiesto que sus ideas y propuestas enrique­
cieron mi visión de los problemas y de los cami­
nos para su solución, pero la visión y su expre­
sión aquí presentada es de mi total y absoluta 
respr;msabilidad. 
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EL PROYECTO 

El objeto de este estudio está definido por 
sus auspiciadores en estos términos: 

El proyecto busca, en el plazo de dos años, 
impulsar y coordinar un proceso de investi­
gación, reflexión y movilización de energías 
intelectuales y morales en tomo a las alterna­
tivas de paz, la democracia, gobemabilidad 
democrática e integración en América Latina, 
a fin de favorecer la elaboración de propues­
tas regionales sin perjuicio de las iniciativas 
nacionales que mantengan las instituciones 
en su propio país. 

Se trata, por consiguiente, de recoger las 
propuestas de los diferentes actores sociales 
del Perú y darles una interpretación de carác­
ter nacional. 

Este ensayo interpretativo consta de tres 
partes. La primera contiene algunas premisas 
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necesarias para entender el Presente cuyo 
manejo es la única forma de construir el futu­
ro. La segunda se ocupa del Presente. La ter­
cera se refiere a la Iglesia Católica. 

En el Presente estamos los 22 millones de 
peruanos. De ellos trataremos primero. El 
Presente, además, está conformado por la tie­
rra que habitamos desde hace más de tres 
mil años y sucesivas civilizaciones del Estado 
pluricultural y pluriétnico llamado hoy Perú. 
Nuestro mandato no incluye la consideración 
detenida del mundo físico que habitamos. Es­
ta es una importante parte de la realidad ad­
mirablemente descrita en el Informe Brundt­
land, Our Common Future (1987), pero algu­
nas referencias a la tierra y al medio ambien­
te serán necesarias. 

En el Presente encontramos la relación de 
las personas en la variada red de interacciones 
e instituciones llamadas en términos muy 
generales "hechos sociales" divididos, en la 
distinción de Durkheim, entre sociedades de 

·solidaridad mecánica y las de solidaridad 
orgánica. 
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Primera Parte 

LAS PREMISAS 





La Primera Premisa es: El futuro sólo es 
humanamente cognoscible y manejable en el 
presente. El tiempo es una sucesión de mo­
mentos, el siguiente condicionado por el an­
terior. 

Esta afirmación es muy importante en 
nuestro estudio, pues, nos distancia de los 
"proyectos utópicos" de diverso signo tales 
como el "progreso", el "economicismo neo-li­
beral" o la "utopía senderista" para mencio­
nar sólo algunas de las "utopías" que han 
poblado, desde la Primera Guerra Mundial, 
ochenta años de este siglo (Véase, Rosemary 
Rizo-Patrón de Lerner: "Una ética para el fu­
turo: entre la esperanza y la responsabilidad" 
en Violencia y crisis de valores en el Perú, Lima, 
PUC, 1988). La gran virtud del gobernante es 
conocer la amplitud de modelos de desarro­
llo posibles para manejar el presente y optar · 
por el más probable. 

Raymond Aron en su Historie et dialectique 
de la violence, reivindica contra Sartre la histo-
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ria vivida por los hombres, la reconstruida por 
los historiadores, de la historia que Sartre sus­
tituye a las precedentes (Raymond Aron, His­
toire et dialectique de la violence. Paris, Gallimard, 
1973, p. 166). Historia y presente tienen densi­
dad y cognoscibilidad propias y su manipula­
ción distorsiona absolutamente el futuro. 

La fidelidad al presente es necesaria. S.K. 
White lo formula así: fidelidad a la moderni­
dad esclarecida por la postmodernidad (S.K. 
White: Political Theory and Postmodernism. 
Ca~bridge University Press, 1991, p . 149). 

La Segunda Premisa es: La violencia ha 
acompañado la historia de nuestros países. En 
épocas recientes tuvo manifestaciones opro­
biosas en las dictaduras militares de los países 
del Cono Sur o Brasil; en el Perú y Colombia 
los movimientos subversivos han utilizado 
cruelmente la violencia contra la democracia 
representada por el Estado. 

En el Perú, la Sociedad tímidamente y con 
más entereza la Iglesia, las . asociaciones de 
Derechos Humanos exigieron al Estado no 
responder al terror con el terror. La violencia 
tiene hondas raíces en la realidad socio-cul­
tural peruana. 
18 



Héctor Béjar, activo participante en la gue­
rrilla de 1965, debelada por el Ejérdto Perua­
no, concluye así su análisis de dicho intento 
guerrillero: la lucha armada será necesaria 
mientras el humus social y cultural del Perú no 
cambie (énfasis mío). 

Ese humus social y cultural violento tiene 
en el Perú larga data, según un destacado 
arqueólogo peruano. Para Luis Guillermo 
Lumbreras la 

utopía del Tawantinsuyo, un mundo feliz 
con plena coherencia entre gobernantes y 
subordinados, sin explotación ni miseria 
es una utopía, fruto de la imaginación y, 
en el caso del Tawantinsuyo producto del 
examen superficial de la naturaleza de las 
relaciones vigentes, que por lo demás se 
dieron de modo similar en otras partes 
del mundo en etapas homotaxiales. 

En los años 1985 a 1992, además de la 
desmedida publicidad de los hechos violen­
tos en los medios de comunicación social, todo 
esfuerzo por acercar a los diversos grupos 
sociales enfrentados durante el apogeo de 
Sendero Luminoso se veía frustrado por la 
inseguridad. Los años transcurridos desde el 

19 



Tawantinsuyo hasta Sendero Luminoso, no 
fueron capaces de construir la paz que brota 
de la justicia. 

La Tercera Premisa es: El renovado interés 
de la Sociedad y del Estado por la persona 
humana y su des~rrollo. La década de los '90 
es la década del "desarrollo humano" para 
las Naciones Unidas; lo selañan así: "El desa­
rrollo humano, la expansión de las capacida­
des de las personas, es el medio del desarro­
llo ~ su auténtico fin". 

La consecuencia más reveladora del énfa­
sis en el desarrollo humano, es haber coloca­
do a la seguridad humana no sólo en el cen­
tro del esfuerzo por el desarrollo sino en el 
de toda la agenda política internacional. 

Durante la "Guerra Fría", seguridad sig­
nificó la protección a los estados-nación y a 
las alianzas de ellos, por ejemplo: OTAN, Pacto 
de Varsovia, TIAR. Esta protección la daban 
las Fuerzas Armadas y se asociaba con la 
diplomacia, el comercio internacional y el 
desarrollo tecnológico. 

En ese mismo tiempo, en el seno de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas y 
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fuera de ella, se analizaba el concepto tradi­
cional de seguridad para encontrar que la 
seguridad de los Estados o Naciones está 
expuesta a amenazas no militares . Son amena­
zas no militares a la seguridad la pobreza, la 
enfermedad, la ·ignorancia, el desempleo, la 
opresión, la migración forzada o voluntaria, 
la segregación racial o cultural. 

Dice el Informe sobre Desarrollo Humano 
1994: "El concepto de seguridad se ha inter­
pretado en forma estrecha durante demasia­
do tiempo"; después de señalar esas inter­
pretaciones estrechas continúa: 

Se dejaban de lado las preocupaciones 
legítimas de la gente común que proc? ra­
ba tener seguridad en su vida cotidiana. 
Para muchos, la seguridad simbolizaba la 
protección contra la amenaza de la enfer­
medad, el hambre, el desempleo, el delito, 
el conflicto social, la represión política y los 
riesgos del medio ambiente. Al disiparse 
la penumbra de la guerra fría, puede verse 
ahora que muchos conflictos surgen den­
tro de los países más que entre ellos. 

Para mucha gente su sensación de in­
seguridad deriva más de las preocupacio-
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nes acerca de la vida cotidiana que del 
temor a un acontecimiento cataclísmic0 
nacional o mundial. ¿Tendrán suficiente 
para comer ellos y sus familias? ¿Perde­
rán su empleo? ¿Estarán seguros sus ba­
rrios y calles respecto de la delincuencia? 
¿Los torturará un Estado represivo? ¿Se­
rán víctimas de violencia en razón de su 
sexo? ¿Serán objeto de persecución por su 
religión o su origen étnico? 

En definitiva, la seguridad humana se 
eJ<:presa en un niño que no muere, una 
enfermedad que no se difunde, un em­
pleo que no se elimina, una tensión étnica 
que no explota en violencia, un disidente 
que no es silenciado. La seguridad huma­
na no es una preocupación por las armas: 
es una preocupación por la vida y la dig­
nidad humanas. 

La idea de la seguridad humana, aun­
que simple, probablemente constituirá una 
revolución en la sociedad del siglo XXI (p. 
25). 

La Cuarta Premisa es: La globalización crea­
da por la agilidad de las comunicaciones de 
personas o mensajes, enorme versatilidad del 
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dinero y extensión a todos los órdenes de la 
vida de la organización adoptada por las 
empresas llamadas -en los años 70- transna­
cionales. Hay transnacionales políticas, socia­
les, económicas,· culturales. Además, la activi­
dad durante cincuenta años de la Organiza­
ción de las Naciones Unidas y sobre todo de 
organismos financieros como el Banco Mun­
dial, el FMI o el BID, han favorecido la di­
mensión global de la vida contemporánea. 

Lo más importante del fenómeno de la 
globalización, es caer en la cuenta de la inter­
dependencia de los grupos humanos. Las 
disparidades de ingresos de los habitantes de 
los países del Norte y de los del Sur tienen 
origen común. El desempleo afecta la seguri­
dad económica en el Norte y en el Sur, así 
como la tecnificación de la producción resul­
ta en aumento del desempleo tanto en el 
Norte como en el Sur (Véase, Informe sobre 
Desarrollo Humano 1994, pp. 28-30). 

Jan Tinbergen, laureado con el premio 
Nobel de Economía 1969, afirma que los pro­
blemas de la humanidad ya no pueden ser 
resueltos por los gobiernos nacionales. Lo que 
se necesita es un gobierno mundial (Ib1d, p. 
97). 
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La corriente impulsa al mundo en ese 
sentido: las grandes alianzas UNIÓN EUROPEA, 

NAFTA, Países del Pacífico, Pacto Andino, 
MERCOSUR y la iniciativa Clinton de agrupar 
a las tres Américas en un acuerdo semejante 
al de NAFTA, confirman la predicción de Tin­
bergen: "Los idealistas de hoy suelen trans­
formarse en los pragmatistas de mañana". 

Pero la globalización a la que caminamos 
tiene una especial singularidad: debe mante­
ner el o los caracteres étnicos y culturales ·de 
las únidades que abarca; Perú o Chile como 
Japón o Pakistán no serán unificados en un 
patrón uniforme sino que, como en la asocia­
ción de hombres libres, cada uno acepta las 
tareas comunes y aporta lo singular de su 
personalidad. 
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Segunda Parte 

EL PRESENTE 





l. LOS PERUANOS 

Según el censo de 1993, la población del 
Perú es: 

Total 22.048.536 
Hombres 10.956.375 
Mujeres 11.091.981 

(Fuente: Instituto Nacional de Estadística e Informá­
tica. Perú: Resultados definitivos. Perfil socio-demo­
gráfico. Lima, junio 1994. (Colección Análisis 
Censal Nº 7). ' 

Hay 135.606 más mujeres que hombres 
(Censo 1993). La alta fecundidad (3.5 hijos 
por mujer) ha generado una elevada propor­
ción de niños y jóvenes en la población total. 
Así, la cuarta parte de los habitantes tienen 
menos de 10 años. 

Los niños y adolescentes, entendidos como 
todos los menores de 18 años, representan el 
43 por ciento de la población total del país . 
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Ellos en 1992 fueron aproximadamente 9 
millones 740 mil, y este volumen se da en 
medio de una alta dependencia familiar, con 
grandes limitaciones económicas para garan­
tizar un adecuado crecimiento y desarrollo 
de los niños del Perú. 

Los menores de 18 años constituyen el 41% 
de la población total en el área urbana; esta 
proporción es mayor en el área rural (49%). 
En Lima Metropolitana, el 38% de su pobla­
ción total son menores en tanto que en los 
depártamentos de Huancavelica, Apurímac, 
Cajamarca, Ayacucho, Paseo y Huánuco son 
más del 48%, lo que da una idea del grado de 
carga familiar que afrontan los hogares asen­
tados en esas circunscripciones. 

Cada año ocurren 29 nacimientos por cada 
1000 habitantes, por lo que anualmente hay 
115 mil niños y adolescentes más que en el 
anterior, que necesitan atención de salud, 
educación y alimentación. Para 1995, se esti­
ma que los menores de 18 años serán cerca 
de 10 millones. 

Los niños en edad escolar obligatoria ( 6 a 
14 años) son 4.8 millones; es decir, anualmen­
te, hay más de 500 mil niños que están en 
28 



edad de ingresar al primer grado de educa­
ción primaria. 

(Fuente: Instituto Nacional de Estadística e Informá­
tica. Dirección Técnica de Demografía y Estudios 
Sociales. Perú: Estadística de los Niños y Adolescen­
tes. Compendio 1992-93. Lima, marzo 1994). 

PERU: 
ESTRUCTURA DE LA POBLACION POR 

EDAD Y SEXO 1992 
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Su nuevo rol en la Sociedad ha cuestiona­
do el corazón mismo de la democracia. ¿Pue-
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de hablarse de democracia, de construcción 
de vías democráticas si los conflictos básicos 
que dividen a una sociedad, el papel de la 
mujer, por ejemplo, no se renueva en la vida 
ordinaria y queda meramente relegado a la 
agenda política? Hay respuestas teóricas a esta 
pregunta,·por ejemplo, la de Jeanine Anderson 
(Intereses o justicia. Lima, Entre Mujeres, 1992). 

Pero, además, hay una masa de hechos 
que conllevan propuestas concretas. La pro­
puesta teórica de Jeanine Anderson centra el 
análisis de la situación de la mujer en la re­
lación entre los intereses y la justicia. Citando 
a J acquette ( Gender and Justice in Economic De­
velopment, 1990), subraya los ámbitos en los 
cuales tendrían que producirse cambios para 
que la mujer, efectivamente, quede integrada 
al desarrollo y goce de los beneficios del 
mismo: 

30 

En el análisis de J acquette, el argumen­
to de la equidad se asocia al ámbito institu­
cional de las leyes y los aparatos judicia­
les. El argumento del merecimiento se aso­
cia al mercado y su funcionamiento. El 
argumento de neces~dad se asocia a los sis­
temas de asistencia a nivel familiar, co­
munal y estatal. El argumento de la com-



plementariedad se asocia también a la fami­
lia y los sistemas de parentesco. 

En cada uno de estos ámbitos ins­
titucionales [ ... ] existen reglas que norman 
los procesos de decisión y que definen los 
principios y procedimientos a ser utiliza­
dos en la distribución de beneficios. La 
discriminación que sufre la mujer en la 
actualidad está consagrada en dichas re­
glas. 

Concluye Anderson, y esto es lo intere­
sante, que la tarea de las mujeres será la de 
plantear ante los proyectos de desarrollo y 
las políticas públicas, primero, una revelación 
y luego, la eliminación de "las injusticias que 
se esconden en las reglas y procedimientos 
asociados a los ámbitos institucionales que, 
líneas arriba, señaláramos como los más in­
mediatamente relevantes para la igualdad de 
género". Retornando o reafirmando así la 
capacidad protagónica de las mujeres, en la 
construcción de la democracia como sistema 
de igualdades antes que de diferencias. 

Por su parte, la Red Nacional de Promo­
ción de la Mujer posee una rica propuesta 
teórica y experiencia de gobernabilidad y un 
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aprendizaje para ejercer y fortalecer la demo­
cracia tanto dentro de la Red como con líde­
res y lideresas en la comunidad. 

32 

La Red nace como 

un esfuerzo de la sociedad civil para invo­
lucrar a las organizaciones de base, las 
organizaciones no gubernamentales, los 
funcionarios estatales y las personas inte­
resadas en la promoción de la mujer. Todo 
ello para lograr las metas del Programa 
Nacional de Promoción de la Mujer, que 
fue elaborado en el ámbito estatal con la 
participación descentralizada de las mu­
jeres a nivel nacional. La Red busca esta­
blecer un mecanismo para que el progra­
ma del Estado en relación a la promoción 
de la mujer se viabilice con la participa­
ción de agentes de la sociedad civil. En 
esencia la Red está involucrada en enfrentar el 
problema de acortar la distancia entre el Esta­
do y la sociedad civil. 

La Red a través de proyectos concre­
tos se ha visto fortalecida como 'entidad 
de carácter nacional'. Algunas de las re­
des departamentales han logrado el reco­
nocimiento oficial de los gobiernos regio-



nales o locales y de instituciones repre­
sentativas de la sociedad civil. Además, 
las acciones apoyadas con el trabajo vo­
luntario de sus integrantes y con los apor­
tes de las instituciones que la conforman, 
han dado resultados concretos en el cam­
po de la generación de mecanismos para 
contrarrestar la violación de los. derechos 
de la mujer; en lo relacionado a violencia 
doméstica se ha creado Comisarías de Mu­
jeres; en el campo productivo se ha estimu­
lado la creación de pequeñas o micro empre­
sas de autogestión; en el de la salud en una 
interlocución directa con el Estado para la 
mejora de los servicios. 

En resumen, la Red de Promoción de la 
Mujer ha obtenido logros concretos en la cons­
trucción de la democracia participativa en los 
campos que Jane Jacquette llama: de equidad, 
de merecimiento, de necesidad y de complemen­
tariedad, sin embargo el impacto de estos lo­
gros en la legislación vigente, en cada uno de 
estos cuatro argumentos, es un tema pendien­
te de ser analizado. 

La mujer peruana está muy alerta a la 
dimensión global del asunto "género": 
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En un mundo tan interrelacionado, las 
soluciones a las condiciones de vida de 
los sectores mayoritarios de las mujeres 
latinoamericanas no sólo dependen de 
ellas. Se requieren de acuerdos más glo­
bales y totales, de la cooperación con los 
grupos sensibles en los países desarrolla­
dos, capaces de presionar en conjunto en 
los centros de poder mundial (Teresita De 
Barbieri, Las mujeres y la crisis en América 
Latina. Lima, Entre Mujeres, 1992, p. 54). 

En definitiva, la teoría y la práctica seña­
lan la construcción de la democracia, la paz y 
la integración latinoamericana, aún desde la 
situación de la mujer, como una labor inte­
gral de ambos: hombres y mujeres, y de la 
solidaridad supranacional. 

1.2 Juventud 

Para la población joven del Perú, los gran­
des desafíos son educación y empleo. Los 
datos censales de 1993 despliegan cifras so­
bre empleo o estudio. 

Durante el último periodo intercensal, los 
niveles de desocupación han aumentado tan-
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PERU: POBLACION DE 15 Y MAS AÑOS POR SEXO, 
SEGUN CONDICION DE ACTIVIDAD: 1993 

TOTAL HOMBRES 
CONDICION DE ACTIVIDAD 

ABSOLUTO % ABSOLUTO 

Total 13892980 100,0 6817169 

PEA 7109527 51,2 5004752 
NO PEA 6783453 48,8 1812417 

PEA 7109527 100,0 5004752 

Ocupada 6603760 92,9 4656877 
Desocupada 505767 7,1 347875 

Población No Activa 6783453 100,0 1812417 

Cuidado del hogar 4290892 63,3 483641 
Estudiante 1634561 24,1 831736 
Jubilado/ Pensionista 312416 4,6 200343 
Rentista 83073 . 1,2 48643 
Otro 462511 68 248054 

VJ Fuente: Instituto Nacional de Estadística e Informática. Censos nacionales de 1993. 
<J1 

% 

100,0 

73,4 
26,6 

100,0 

93,0 
7,0 

100,0 

26,7 
45,9 
11,0 
2,7 

13.7 

MUJERES 

ABSOLUTO % 

7075811 100,0 

2104775 29,7 
4971036 70,3 

2104775 100,0 

1946883 92,5 
157892 7,5 

4971036 100,0 

3807251 76,6 
802825 16,1 
112073 2,3 
34430 0,7 

214457 43 . 



to en el área urbana como en el área rural. En 
el área urbana, de 6,6% en 1981, pasa a 8,5% 
en 1993, en tanto que en el área rural, en el 
mismo periodo, el nivel de desocupación 
aumentó en 0.6 puntos porcentuales al pasar 
del 2,7% al 3,3% (Fuente: Instituto Nacional 
de Estadística e Informática. Perú: Resultados 
definitivos. Perfil socio-demográfico. Lima, junio 
1994 (Colección Análisis Censal Nº 7). 

Pero la realidad presenta aristas mucho 
más dramáticas. De acuerdo a organismos 
públicos y privados, en el periodo de agosto 
1990 a junio 1994 se han perdido entre 220.000 
a 270.000 puestos de trabajo en el sector in­
dustrial y 350.000 puestos de trabajo en el 
sector público. Sólo en los rubros servicio y 
comercio ha aumentado la Población Econó­
micamente Activa. Tratar en esta realidad de 
la visión de los jóvenes sobre paz, democra­
cia, integración y gobernabilidad es un reto .. 
Para enfrentarlo he recurrido a amigos profe­
sores universitarios o asesores de movimien­
tos juveniles: un resumen de sus contribucio­
nes presenta características comunes de la 
juventud en países de América Latina, pero 
matizadas por la realidad peruana. 

Es necesario hablar de múltiples sentidos 
culturales, presentes en las preocupaciones y 
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relaciones que los jóvenes establecen con el 
mundo que los rodea. No hay una "juven­
tud", nos encontramos ante juventudes diver­
sas y dispersas. 

Para evitar la angustia y frustración de lo 
"incierto", el futuro, los jóvenes separan como 
en dos planos la realidad personal y la reali­
dad social. En la primera incluyen posibilida­
des y deseos de mejorar, mientras que la se­
gunda permanece oscura. Aún más, los jóve­
nes argumentan que los factores de la segun­
da no interferirán en el proyecto propio ya 
que éste está basado en el altamente valo­
rado esfuerzo personal. Los datos que la rea­
lidad presenta, no son considerados como 
significativos en el momento de reflexü;mar 
sobre las perspectivas del futuro personal. 

Sin embargo, las limitaciones que la socie­
dad les presenta, especialmente en los cam­
pos del empleo y la educación, son de tal 
magnitud que estos espacios no se convier­
ten en referentes para que los jóvenes los 
empleen en el ordenamiento de su vida coti­
diana y de su proyecto personal. La dificul­
tad proviene de percibir que sus expectativas 
no serán cumplidas en dichos ámbitos (aun­
que esto es aplicable también a otros aspec-
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tos como la sexualidad, las relaciones entre 
padres, los vínculos familiares, etc.). 

En consecuencia, los diversos aspectos que 
constituyen la realidad social son percibidos 
como lejanos y/ o ajenos al proyecto perso­
nal. Esto no quiere decir que los jóvenes no 
tengan una opinión sobre lo que pasa en el 
país, más bien, ocurre que estos temas no 
forman parte de su experiencia cotidiana. 

La política, entonces, aparece como un ca­
min9 que aporta pocos resultados a la tarea 
personal, y puede ser motivo de desequilibrio 
emocional frente a las enormes carencias que 
estos jóvenes enfrentan. 

Los jóvenes encuentran en la desigualdad 
de oportunidades al peor enemigo de la paz. 
El racismo y la polarización antagónica de la 
sociedad, según su expresión, pone en cons­
tante riesgo de muerte a la paz. 

Si no trabajamos para disminuir el ham­
bre y la miseria ninguna paz_ perdurará. Si la 
cultura "blanca", es decir europea, o el cen­
tralismo predominan, no habrá la comunión 
de identidades característica de la verdadera 
paz: 
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Los jóvenes plantean el problema de la 
integración del medio social con esta crude­
za: ¿Te sientes tú identificado con un extran­
jero de tu clase o con un peruano de otra 
clase? ¿Por qué es más fácil tu integración 
con el extranjero? ¿No es acaso una visión 
cortoplacista, la que nos impide ver cómo los 
peruanos estaríamos mejor si estuviéramos 
más integrados? 

La gobemabilidad para los jóvenes exige 
respetar la ley y la diversidad cultural. 

2. · LOS HECHOS SOCIALES 

2.1 Cultura-Educación 

2.1.1 Cultura 

El Presente tiene parte de su explicación 
en la Cultura y la Historia como sucesos pero, 
sobre todo, como torrente general en el que 
se moldea. 

Georges Dumézil dedicó gran parte de su 
vida a esclarecer el carácter indoeuropeo co­
mún del marco ideológico de la concepción del 
mundo y de la sociedad; este maco común ex­
presado en 'funciones' está constituido por: 

. 39 



- administración de lo sagrado, del poder y 
del derecho; 

- administración de la fuerza física; 

- administración de la abundancia y la fe­
cundidad. 

Dumézil, además, ha estudiado compara­
tivamente cómo expresan los indoeuropeos 
cada una de estas tres funciones. 

Conozco más de cerca sus estudios sobre 
la segunda función, la administración del 
poder físico, reunidos en su libro Heur et 
malheur du guerrier. 

El mundo y la sociedad no pueden sobre­
vivir si no es por colaboración armoniosa de 
las tres funciones superpuestas, soberanía, 
fuerza y fecundidad. La felicidad del guerre­
ro es contribuir a esa armonía; su desgracia 
será destruirla. 

En 1993, el ensayo de Samuel Huntington 
predice que la futura guerra no estará en el 
frente económico, político o ideológico sino 
en el cultural, lo que equivale a decir: el de­
safío al orden internacional establecido por la 
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Clash of Civilizations?"), 
tituto Olin de Estudios Estratégicos de 
versidad de en Foreign 
Affairs (Vol. 72, Nº 3, 1993, 
49) ha sido traducido y en el ABC 

Literario con el título de gran debate intelec­
tual de fin de siglo. Huntington: Ni ideológicos 
ni económicos, los conflictos de la 
dad serán culturales. 

ruana, los estudios de 
indoeuropea son importantes, pues se 
superpone a la Tawantinsuyo des-
crita por como 
autoritaria y por tanto violenta (ver p. 

Xavier Albó ha estudiado relación entre 
violencia y cultura. Estos grandes retos 
ben enfrentarse de inmediato en los países 
andinos, para superar la violencia cultural: 

Unidad en la diversidad, nuevas imá­
genes de nación, nueva cultura desde los 
márgenes y cultura para democracia. 
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Copio las propuestas para enfrentar los dos 
últimos retos: "cultura desde los márgenes" y 
"cultura para la democracia", pues las encuen­
tro muy pertinentes para mi país donde tan­
tos ciudadanos están al margen -los márgenes­
de la cultura o la "organización" oficial. 
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"La nueva cultura desde los márgenes" 

3. Crear instancias que amplíen los nive­
les de convivencia, intercambio social 
y expresión cultural de los grupos mar­

, ginales, principalmente en las nuevas 
concentraciones urbanas y en otras 
áreas de gran inmigración. 

Como vimos, estos son los contex­
tos sociales en que más fácilmente 
emergen nuevas formas violentas de 
conducta. Ello se debe, en gran medi­
da, a la falta de canales para ir produ­
ciendo y expresando, de manera cons­
tructiva, la nueva experiencia en que 
se empiezan a desarrollar sus vidas. 
La propuesta pretende fomentar estos 
canales. 

Las instancias sugeridas en la sec­
ción procedente tienen también valí-



dez para estos niveles más locales, in­
corporando elementos de la realidad 
barrial y a los programas escolares, 
alimentando los medios locales de co­
municación, etc. A su vez, toda esta 
experiencia local, debidamente sis­
tematizada, podrá alimentar a las ins­
tancias superiores de creación de una 
nueva conciencia nacional a que nos 
hemos referido en la sección anterior. 

En muchos casos será necesario, 
con el apoyo de iglesias, organismos 
oficiales y privados, etc., crear nuevos 
espacios institucionalizados para en­
cuentro y reflexión, que permitan ge­
nerar y procesar sistemáticamente esta 
nueva cultura urbana. 

Puede resultar indispensable el 
apoyo de instancias de investigación, 
para recoger rasgos tanto de los luga­
res de origen como de los desafíos en­
frentados en el nuevo ambiente. 

Cultura para la democracia 

4. Fortalecer en todos los ámbitos de la 
vida nacional aquel tipo de conoc1-
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mientas, valores y conductas que con­
duzcan a una democracia ampliamen­
te participativa, pluralista y equitati­
va. 

5. Incorporar las especificidades cultura­
les como parte regular de los mecanis­
mos de ciudadanía y participación de­
mocrática. 

6. A través de la sanción pública moral y 
judicial, evitar la apología o tolerancia 

' de aquellas prácticas que pudieran pro­
vocar una espiral incontrolable de vio­
lencia. 

Nuestros estudios muestran que la demo­
cracia formal y electoral, por importante que 
sea, no basta para superar la pesada carga 
histórica de una cultura nacional autoritaria 
y excluyente. 

En cuanto a la recomendación 4, los tres 
rasgos de la democracia que exigen mayor 
desarrollo en nuestro medio, tanto en los 
mecanismos formales de la democracia polí­
tica como en la creación de cultura nacional, 
son: a) la participación amplia; b) el pluralis­
mo; y c) la equidad en el acceso a recursos y 
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serv1c1os, como resultado de esta democra­
cia. Si se soslayan estos tres rasgos, las me­
diaciones propuestas por el sistema democrá­
tico resultan "ilusorias y elusivas" (Rivera) 
por no llegar realmente a generar mejores 
niveles de convivencia. 

Para ello se deben fomentar instancias con 
las tres características señaladas como parte 
de la socialización de las nuevas generacio­
nes y en la vida cotidiana de la sociedad. 
Nótese que el pluralismo no se refiere sólo al 
respeto de las ideas individuales sino tam­
bién a las particularidades de los diversos 
grupos sociales, incluyendo regiones, cultu­
ras, género, etc. 

La recomendación 5 nos recuerda que los 
principios de la igualdad ciudadana, emana­
dos de la Ilustración, pasan necesariamente 
en nuestros países por el reconocimiento de 
las diferencias culturales. En otras palabras, 
la verdadera igualdad ciudadana incluye el 
derecho a la "ciudadanía étnica" (Izko). De lo 
contrario, aquellos principios se convierten, 
en la práctica, en nuevas formas de imposi­
ción de los esquemas de arriba, que preten­
den incorporar anulando al otro. Por ejem­
plo, debe aceptarse oficialmente a autorida-

45 



des y representantes nombrados por los me­
canismos tradicionales de cada cultura (en que 
suele haber un fuerte control popular), sin 
necesidad de que en todo deban ajustarse 
rígidamente a las formas impuestas por la 
democracia occiQ.ental. 

La recomendación 6, es una respuesta al 
dato de psicólogos que nos advierten que al 
principio de conductas culturales violentas 
casi siempre suele haber la práctica de algún 
subgrupo social que, de alguna manera, se 
sient~ con licencia para actuar violentamente. 
Aunque se extienden a todos los casos, la 
recomendación puede tener un valor muy 
específico para el caso de las fuerzas del or­
den, por el papel de modelo que deben re­
presentar en la creación de la cultura nacio­
nal". (Xavier Albó, "Violencia cultural en los 
países andinos", en Violencia en la Región 
Andina: síntesis, Lima, 1993, pp. 71-73). 

2.1.2 Educación 

Cuando la educación de un país se des­
vincula del sustento cultural del que debe 
nutrise, significa que se está construyendo un 
edificio sobre un lecho de arena. La ficción 
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de los Estados-Nación, creó un sistema esco­
lar cuyo horizonte era llegar a ser ciudadano; 
en la vida _ real pocos participaron de la ciu­
dadanía; los bienes de este mundo los obte­
nían con su esfuerzo, sus relaciones familia­
res o la incorporación a diversas burocracias 
gracias al clientelismo político. 

La ficción ya no era atractiva; en la per­
plejidad ante el cambio, la sociedad civil pe­
ruana va adquiriendo conciencia de que su 
interés no concuerda con el del Estado. 

En Educación, el gobierno, que hoy repre­
senta al Estado peruano, como muchos de sus 
predecesores, declara la alta prioridad de la 
extensión y mejora de la Educación N aci0nal. 

Sin embargo, un exDirector General de la 
Oficina Sectorial de Planificación del Minis-

. terio de Educación, ha señalado estas defi­
ciencias en la dirección de la Educación Na­
cional: falta de continuidad en el esfuerzo; no 
se entiende que la mejora de la calidad de la 
enseñanza, es tarea de largo aliento, imposi­
ble sin la dedicación de maestros y adminis­
tradores decentemente remunerados; temor 
del Gobierno Central a perder el control de la 
educación en las regiones del país y anomia 
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en éstas, porque han sido desconectadas de 
la administración central. 

Una explicación de lo anterior, puede ser 
el hecho de que en los cuatro años y medio 
del gobierno, iniciado en julio de 1990, ha 
tenido hasta ahora siete ministros de Educa­
ción. 

La Administración del Presidente Fujimori 
recibió, de la Administración del Presidente 
García, un sistema de educación debilitado por 
la infiltración de Sendero Luminoso, agitado 
por el sindicalismo más irresponsable y re­
ducido a la inestabilidad económica de una 
inflación desbocada. 

Enmendar los efectos de la inflación y en­
frentar al sindicalismo irresponsable, ha teni­
do un alto costo social a la Administración 
del Presidente Fujimori, pero sobre todo para 
la población peruana. Se quebró la tiranía 
-con que el Sindicato Unico de Trabajadores 
de la Educación (SUTEP) jaqueaba al Estado­
con la resistencia por 109 días (8 de mayo a 
25 de agosto de 1991) del gobierno a las pre­
siones del SUTEP. 
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La Sociedad civil en el Perú asume cada 
vez más y más su responsabilidad en la edu­
cación. Hubo abortados intentos de devolver 
las Escuelas Públicas a la gestión municipal, 
régimen que rigió en el Perú en las últimas 
décadas del siglo XIX y comienzos del siglo 
XX. Al discutirse nuevamente el asunto, se 
plantearon los problemas de compensación o 
repartos diversos del Fondo Nacional de 
Educación a las Municipalidades, para evitar 
la "escuela pobre" de la población rural o de 
las zonas marginales de las ciudades frente a 
la "escuela rica" de las zonas residenciales. 
Este tema del reparto de partidas del Presu­
puesto Nacional a las Municipalidades, es uno 
de los temas más candentes y polémicos de 
la política peruana de hoy. 

Independientemente de este intento de 
nueva relación Estado-Sociedad civil en la ges­
tión de la Educación, la Sociedad ha ido in­
crementando su responsabilidad en la Educa­
ción. La Iglesia Católica ha tenido un papel 
preponderante junto con otras confesiones cris­
tianas organizadas, cuyo esfuerzo misionero 
está muy ligado al esfuerzo educacional. 

Lo novedoso del sistema de los Colegios 
·que forman la red internacional Fe y Alegría, 
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es la participación de los habitantes de las 
poblaciones marginales donde trabaja Fe y 
Alegría. Requisito indispensable para estable­
cer un Colegio en una zona marginal, es el 
pedido de la comunidad. Fe y Alegría no va 
donde no es llamada; la comunidad gestiona 
la cesión ·de un terreno comunal o del Estado; 
la comunidad debe ayudar a la construcción 
del colegio en trabajos de albañilería, guar­
dianía, etc.; en los talleres, tan importantes 
para estos Colegios, la experiencia de los me­
cánicos, electricistas, etc., es valorada tanto 
como la de profesores diplomados. La red de 
Colegios coordinada por el Consejo Nacional 
Evangélico tiene iniciativas muy semejantes 
para su feligresía. 

La sistematización de la experiencia edu­
cativa peruana reciente ha sido asumida por 
Foro Educativo, organización acadé!Ilica no 
partidaria, en la que los mejores especialistas 
en temas educativos estudian y presentan 
propuestas a sectores diversos de la Sociedad 
o del Estado. 

Foro Educativo tiene gran movilidad: su 
presencia en las diversas regiones del Perú 
unida a su calidad académica, lo ha conver­
tido en interlocutor obligado de los Organis-
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mos Internacionales en los temas vitales de la 
educación de la niñez y juventud peruanas. 

Foro Educativo identifica la Participación, 
la Identidad y la Subsistencia como grandes 
urgencias del Sistema Escolar hoy en día. Es­
tos son su diagnóstico y propuestas en estos 
tres temas. 

a) La nécesidad de Participación, donde los 
problemas identificados giran en torno a: 

- Inexistencia real de canales de partici­
pación democrática de los distintos 
agentes educativos. 

- Escasa articulación entre escuela y co­
munidad organizada a nivel político 
(Municipalidades) y social. 

- Desconocimiento absoluto del prota­
gonismo de niños y jóvenes en la orga­
nización del proceso enseñanza-apren­
dizaje. 

- Inexistencia de mecanismos internos de 
representación: Consejos estudiantiles, 
asambleas, etc. 
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Para atender a los requerimientos de par­
ticipación se están experimentando propues­
tas orientadas a: 

- Incorporar la metodología de investi­
gación-acción en la formación y des­
empeño docente. 

- Desarrollar proyectos educativos autó­
nomos en las escuelas. 

- Generar proyectos educativos locales 
' incorporando a las organizaciones ve­

cinales en el desarrollo de proyectos 
educativos escolares. · 

- Propiciar niveles de gestión cooperati­
va. 

b) La necesidad de Identidad, donde apare­
cen nítidamente los siguientes problemas: 
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- Visión distorsionada de la historia, que 
no toma en cuenta la comprensión del 
proceso social e ignora la vida cotidia­
na. 

- Proceso educativo que no toma en 
cuenta aspectos de desarrollo de iden-



tidad, pertenencia o autoestima y que 
desconoce la realidad pluricultural del 
país. 

Para atender la necesidad de identidad, se · 
están desarrollando propuestas orientadas a: 

- Diversificar currículos regionales } lo­
cales atendiendo a la pertinencia y la 
calidad. 

- Elaborar un currículum integral, con 
enfoque intercultural orientado alrede­
dor del eje desarrollo de identidad. 

- Producir materiales alternativos de 
historia que privilegien la recupera~ión 
de la -historia oral. , 

c) La necesidad de Subsistencia donde los 
problemas reconocidos son: 

- Ausencia de conciencia en tomo a pro­
blemas concretos de la poblaeión: pa­
ternidad responsable, sexualidad hu­
mana, adicciones, desnutrición, salud. 

- Escasos planteamientos de educación, 
desde el trabajo ligados a la formación 
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de valores y al desarrollo de aspectos 
culturales. 

- Insuficiente instalación de talleres de 
capacitación técnica. 

- Inexistencia de proyectos que den for­
mación integral al niño trabajador . . 

Para responder a las necesidades de sub­
sistencia, algunas experiencias innovadoras 
están desarrollando propuestas orientadas a: 
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- Articular programas de salud y edu­
cación, que suponen intervención inter­
sectorial operativa en los centros edu­
cativos; replantear los contenidos curri­
culares y formar jóvenes líderes en sa­
lud que trabajan directamente con la 
comunidad. 

- Generar propuestas educativas no es­
colarizadas, para niños trabajadores, a 
través de talleres que desarrollan fun­
ciones productivas, terapéuticas y for­
mativas. 

- Comprometer a los medios de comu­
nicación en la generación de progra-



mas interdisciplinarios de prevención 
y atención a los problemas concretos 
de los niños y jóvenes. 

2.1.2.1 Cultura de Paz 

. En el Año Internacional de la Paz (1986), 
un grupo de maestros mostraron algunos 
mecanismos de los conflictos generados en la 
escuela y la sociedad, y ofrecieron para su 
solución promover o crear una "Cultura de 

· Paz". 

Las técnicas conocidas para la solución de 
conflictos fueron iluminadas por un "princi­
pio de realidad": la guerra no es el enemigo de la 
paz, el enemigo de la paz es la violencia y PºF un 
"imperativo moral": no usar la violencia para 
la solución de los conflictos. A este esfuerzo se 
le llamó "Cultura de Paz", porque se orienta a 
conseguir que el imperativo moral de una per­
sona se extienda hasta la firme decisión de no 
usar la violencia para resolver un conflicto. 

En el imperativo moral hay necesariamen­
te un componente heterónomo, pero busca 
sobre todo incorporar la decisión de no usar 
la violencia para resolver un conflicto a la 
moral autónoma, la que de hecho dirige a 
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una persona en las opciones de su vida. Toda 
la simbología de la paz tiene lugar tanto en la 
cultura objetiva como en la cultura subjetiva. 
La persona que ha aceptado el imperativo 
moral de jamás usar la violencia, para resol­
ver un conflicto1• posee una "Cultura de Paz". 

Estas ideas fueron expuestas en un libro 
de presentación ágil y destinado especialmen­
te a educadores. Su mensaje tuvo éxito. Los 
ministros de Educación de América Latina 
reunidos en Bogotá (1987), pusieron el tema 
de Cultura de Paz en su agenda y las de sus 
países. "Cultura de Paz" entró al mundo de 
la UNESCO. 

Dos Directores Generales de la UNESCO, 

A. M'Bow y Federico Mayor, se convirtieron 
en impulsores de "Cultura de Paz". 

El actual Director General propuso, como 
tema central de su segundo mandato, impul­
sar la "Cultura de Paz", y, elegido, estableció 
el Programa de Acción "Cultura de Paz". 

2.1.2.2 Medios de Comunicación Social 

Los Medios de Comunicación Social tie­
nen en la temática de paz, democracia, gober-
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nabilidad, integración nacional y regional un 
rol indiscutible. Los especialistas coinciden en 
la necesidad de que estos medios recurran a 
formas disfrazadas de representación de la 
realidad, para llegar a un universo de usua­
rios cuyos lenguajes son diversos (José María 
Salcedo, "Violencia y Medios de Comunica­
ción Social en el Perú" en Violencia en la Re­
gión Andina. Caso Perú, Lima, 1993, p. 251). 

Afirman, además, que hay que colocar a 
los medios en un lugar equivalente al de la 
educación formal. Ellos son una "escuela pa­
ralela"; la televisión funciona como "herma­
na enemiga" de la escuela. En el mejor de los 
casos como Penélope, que desteje por la noche 
(toda la vida y a un público inmenso), 19 que 
la escuela tejió -y mal- durante el día (por 
unos pocos años y para escasa audiencia). Co­
municar es, ante todo, educar (o deseducar). 

También se preguntan: ¿Cómo lograr que 
los medios de difusión se conviertan en ins­
trumentos de comunicación (horizontal, par­
ticipativa, educacional)? ¿Cómo comprome...; 
terlos en una cultura y una educación para la 
paz? Las invocaciones éticas en esta dirección 
son válidas, pero insuficientes. Piensan más 
bien en crear más medios, vinculados en sus 
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mensajes a la vida cotidiana, y en su conduc­
ción a las organizacioJ!es de la Sociedad civil. 
Esto implica tratar estructuralmente las co­
municaciones. El éxito de las Radios locales 
demuestra que se puede hacer comunicación 
humana (no mercantil), llegando a los prime­
ros lugares de la audiencia. Las televisaras 
comunitarias actúan en la misma dirección y 
tienen efecto, en términos de paz y participa­
ción. 

¿Qué tenemos a nuestro favor? Por para­
dójicp que parezca, la evolución técnica pue­
de beneficiar al proceso de creación de ''Cul­
tura de Paz"; El parque de aparatos recepto­
res y el consumo de comunicaciones se acre­
cienta. Los precios de las estaciones produc­
toras y transmisoras de mensjaes disminuyen. 
Las frecuencias disponibles y accesibles (FM, 
UHF, cable, circulación de videos) se incre­
mentan. Hoy es posible pensar en redes de 
comunicación masiva al servicio de la paz y 
la integración, en una perspectiva de demo­
cracia participativa. Más aún, la agenda de la 
gobernabilidad debiera considerar la creación 
y fortalecimiento de tales redes. La tendencia 
a la globalización de las comunicaciones, va 
acompañada por una tendencia complemen­
taria a la localización. Queremos saber lo que 
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pasa en el mundo, pero también lo que ocu­
rre a nuestro alrededor. Ver el exterior y tam­
bién vernos a nosotros mismos, reconocernos 
en el espejo de las culturas que son las pan­
tallas. 

Para eso es necesario revisar los diagnós­
ticos: en medio de nuestra terrible guerra 
interna no hemos sabido bien cómo tratar a 
los medios. Mientras Sendero Luminoso se 
propagaba, nuestros medios aumentaron en 
número y cobertura, pero dando siempre más 
de lo mismo. Ofreciendo inadecuadas imáge­
nes nuestras; mínimas oportunidades de ex­
presión de los problemas sociales; escasa in­
formación sobre los esfuerzos de organiza­
ción y sobrevivencia. Fueron desaprov~cha­

das las posibilidades ofrecidas por la revolu­
ción tecnológica para crear formas de partici­
pación. Tenemos mucho que criticar a la es­
cuela, pero también existe mucho por hacer a 
través de las comunicaciones. Para ello es 
urgente abrir las estructuras de la comunica­
ción, dando cabida a las Órganizaciones so­
ciales. Este paso será aún más decisivo que la 
democratización de los partidos políticos. 
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2.2 Economía 

La Economía no es sólo producción de 
bienes y servicios convertidos en ganancia: 
es uso de las capacidades de la persona hu­
mana, dignificándola y haciéndola construc­
tora del mundo .. El marxismo nace de la crí­
tica y rechazo del sistema capitalista de pro­
ducción. 

Considero uno de los ideales más difíciles 
el alcanzar un régimen de producción de ple­
no eplpleo. Juan Pablo II ha llamado al traba­
jo "la llave del arco de la construcción so­
cial". 

Sendero Luminoso cambió la estrategia 
maoísta de dominar la ciudad desde el cam­
po, y se estableció en los barrios marginales 
de las ciudades, donde la pobreza y la des­
ocupación, sobre todo juvenil, les ofrecía un 
contingente de fácil captación. 

Pero, además del problema de crear fuen­
tes de trabajo, la Economía enfrenta el de 
repartir el beneficio de lo producido. Algu­
nos atribuyen ese rol al mercado. La Consti­
tución del Perú (art. 29) señala: "El Estado 
reconoce el derecho de los trabajadores a par-
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ticipar en las utilidads de la empresa y pro­
mueve otras formas de participación". 

La Sociedad civil peruana, no sólo el Es­
tado, conocen la vulnerabilidad de un régi­
men económico del que son excluidos millo­
nes de ciudadanos. Sendero Luminoso, o el 
movimiento que pueda sucederlo, invocará 
su derecho a construir un nuevo Estado que 
no sea protector de la empresa sino de la 
persona. La promesa es falaz pero contiene 
una parte de verdad que tanto la Sociedad 
civil como el Estado peruano deben tener 
presente. 

La exposición clara y concisa de las di­
mensiones humanas de la Economía,- ~on 

parte de la valiosa contribución de Gary 
Becker. Leer en Human Capital su fino análisis 
de lo que es "igualdad y eficiencia", es ver a 
un hombre evitar lugares comunes y recono­
cer los posibles avances constructores de la 
paz social. Becker es un profundo convenci­
do del rol de la Educación, no sólo en la 
Economía sino en el bienestar que asegura la 
paz (aunque paz no es palabra usada por él). 

La Universidad del Pacífico, donde dirijo 
el Instituto de la Paz (IPAZ), publica semes-
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tralmente un Informe de Coyuntura. El del 
primer semestre de 1992 hace esta grave apre­
ciación: 
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No se entiende que el punto originario 
de la actividad económica en el interior 
del país son las empresas agropecuarias 
cuyo dinamismo depende, a su vez, de su 
rentabilidad. Si hay mayor producción 
habrá mayor compra de insumos indus­
triales, comercio y servicios. Asimismo, el 
mayor valor agregado del agro es el ma­
y.or ingreso de la región y el que activa la 
matriz productiva local, regional y nacio­
nal. Al contraerse la producción del agro 
y estrangularse su capacidad de crecimien­
to y de modernización, se vulnera el cre­
cimiento económico del país. 

El ajuste estructural del sector público 
y del sistema financiero para controlar la 
inflación y, al mismo tiempo, pagar la deu­
da externa, sin considerar la diferencia­
ción del aparato productivo y las dinámi­
cas regionales, ha originado una innecesa­
ria contracción agraria; a pesar de tener 
un mercado interno que demanda alimen­
tos y los recursos disponibles para aumen­
tar la producción. Borrar del mapa al Ban-



co Agrario y observar complacientemente 
la presencia de tasas de interés confiscato­
rias para los agricultores, es un grave error. 

Como resultado de lo anterior, el últi­
mo año se ha importado el doble de tone­
ladas de alimentos (2 millones de TM) en 
relación a 1990, a pesar de la caída del 
producto y del ingreso durante 1992. Es 
fácil imaginar la cadena recesiva que ha 
originado esta recesión agraria en toda la 
actividad productiva, en los menores im­
puestos cobrados y en la mayor brecha de 
la balanza comercial. 

De no corregirse estas distorsiones no 
se puede pretender derrotar a la subver­
sión en 1995, impulsar un crecimiento 'eco­
nómico equitativo y fortalecer el régimen 
democrático (Informe de Coyuntura-Primer 
Semestre 1992-Evolución de la Economía Pe­
ruana, Universidad del Pacífico-Centro de 
Investigación, Lima, setiembre, 1992, pp. 
76-77). 

En la decisión de enfrentar los problemas 
estructurales de la Economía del Perú, se ha 
recortado drásticamente el _ empleo (ver las 
cifras en la p. 36). La conclusión de un espe-
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cialista en legislación laboral pone de mani­
fiesto las traumáticas soluciones empleadas: 
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El intento de ordenar la legislación dis­
persa se ha manifestado en aprovechar la 
situación para flexibilizar el ordenamiento 
jurídico laboral, restar derechos "inconve­
nientes" para el desarrollo empresarial y 
restar el exagerado poder de los sindica­
tos, buscando un punto de equilibrio en 
la negociación y tratos colectivos. Se obser­
va un marcado intento de salir de la Esta­
l;>ilidad Laboral, para evitar que el traba­
jador despedido pretenda su reposición y 
sea debidamente indemnizado ante un 
despido arbitrario. 

Las organizaciones sindicales en el Pe-
. rú y sus percepciones respecto a los pro­

blemas de la paz, la gobernabilidad y la 
integración en la perspectiva de una de­
mocracia participativa, en los últimos tres 
años de gobierno, se pueden resumir en 
un ordenamiento de derechos laborales 
destinados a obtener la disminución de 
los conflictos, que ha causado reducción 
de beneficios. El resultado obtenido en re­
ducción de huelgas es producto de la "fle­
xibilización" de las leyes laborales, lími-



tes en el ejercicio de la huelga, contrata­
ción de trabajadores sin estabilidad labo­
ral o dependientes de terceros y la posibi­
lidad de obtener ceses colectivos de traba­
jadores con trámite abreviado. 

Es importante destacar que la violen­
cia sindical, que caracterizó el final de los 
80, no sólo ha atenuado sino que encuen­
tra su epílogo en el cambio en la legisla­
ción laboral, la modificación de los dere­
chos laborales constitucionales y en la 
anunciada Ley General del Trabajo. La vio­
lencia sindical no sólo llegó en esos años 
a un elevado número de huelgas, sino 
también al terrorismo sindical, tomas de 
centros de trabajo, rehenes y locales, pú­
blicos y religiosos. 

La caída de las organizaciones sindi­
cales en el mundo también ha repercutido 
en el Perú. Además, la identificación de la 
principal Central Sindical con la exUnión 
Soviética, ha causado que, al caer ésta, 
pierda la Central Sindical el apoyo políti­
co y económico que recibía, debilitándola. 

Poner la Economía al servicio de la paz y 
la gobernabilidad es tarea ardua. Las reaccio-
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nes de Empresas, Sindicatos, Organizaciones 
de Base expresan más la necesidad de sobre­
vivencia personal o grupal. El mito del "mer­
cado" como integrador social, se mantiene 
como receta de los organismos multinaciona­
les y expediente para el crecimiento econó­
mico que ayudará a implantar más eficaces 
"políticas sociales". 

Las precisiones de Juan Pablo II tanto en 
· Laborem Excercens como en Centessimus Annus 

sobre el economicismo, difícilmente penetran 
en una sociedad tremendamente requerida 
por el "desarrollo económico". 

2.3 Organización Social 

El Perú es una sociedad pluriétnica y pluri­
cultural; en ella, en la tercera década del siglo 
XIX, se imprimió un "tatuaje" (J. Basadre), es 
decir, el modelo de Estado entonces vigente: 

66 

La Constitución peruana ignoró la vida 
local. Partió de la capital, . del Estado. Re­
conoció como meros subordinados al de­
partamento y a la provincia. Pero ellos no 
eran sino "un arbitrario tatuaje sobre la 
piel del país" (Jorge Basadre, Perú: proble-



ina y posibilidad, 2a. ed., Lima, Banco Inter­
nacional del Perú, 1978, p . 221) . 

El nuevo Estado decretó la desaparición 
de las "repúblicas de indios y españoles" vi­
gentes en el territorio nacional. Hacer reali­
dad ese propósito ha sido parte de la historia 
política, mientras la historia económica y so­
cial fluían por cauces distintos. 

En el Perú, como en otras partes del mun- -
do, ha hecho crisis el modelo decimonónico 
de Estado por su divorcio de la Sociedad ci-

. vil que busca la modernidad. 

2.3.1 La Sociedad civil 

La especial asociación de personas con 
máxima interdependencia creadora y defen­
sora, tanto de. la asociación como de la liber­
tad de las personas, es una descripción actual 
de la Sociedad civil. 

La Sociedad civil no es posible sin reglas, 
sin Derecho y sin Estado, por eso la gober­
nabilidad sólo puede entenderse desde una 
correcta noción de Sociedad civil. 
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La gobemabilidad no significa una espe­
cie de amansamiento de la Sociedad civil, para 
poder ser gobernada y menos aún la anomia 
generadora de anarquismo. 

2.3.1.1 Organizaciones poblacionales 

Considero que en el Perú, como en otros 
países, uno de los grandes retos y posibilidad 
de construcción de la Sociedad civil está en la 
diversidad de organizaciones poblacionales . 

.Algunos datos y cifras pueden mostrar la 
versátil y variada dinámica de la organiza­
ción poblacional. La CONFIEP, el organismo 
centralizador del sector empresarial, agrupa 
22 instituciones de productores de bienes y 
servicios, pero destaca la ausencia de la Con­
federación Nacional de Comerciantes, de la 
Organización Nacional Agraria y de la Aso­
ciación de Armadores Pesqueros. En el sector 
de pequeños productores, existe una multi­
plicidad de organizaciones, cada una de las 
cuales aduce la representación de miles de 
afiliados (la Asociación de Pequeños y Me­
dianos Industriales del Perú, APEMIPE; y la 
Federación Nacional de Asociaciones de Pe­
queñas Empresas Industriales en el Perú, 
FENAPI, por ejemplo, se disputan el sector de 
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en 
sindicatos y nueve 

les, además 

dispersión obser-
varse 
vecinal, o 
5000 comunidades campesinas se encuentran 
registradas, comunidades 

se es cuatro o 
cinco veces mayor. 

las existen 
nes de vecinos con ~A~---A,._A ....... ..., ,...,"" ..... r-. ......... , ..... 

nes: asentamientos 
vecinales, cooperativas 
zaciones populares. 
provincianos en la no cu-

todas las políticas (departa-
provincias y distritos), sino que tam­

comprenden asociaciones de caseríos, 
pueblos o comunidades. otro lado, las 
organizaciones no en algún 
momento concebidas como intérpretes de los 
intereses nacionales con independencia de las 
versiones oficialistas Estado, suman alre-
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dedor de 900, si se cuentan solamente las re­
gistradas, y desde luego, conforman un aba­
nico muy disperso de opiniones e intereses. 

Otra fuente de conglomeración y diversi­
dad es la propia crisis económica. Solamente 
Lima Metropolitana tiene registrados 2500 
clubes de madres. En cuanto a los comedores 
populares, que en su periodo más amplio -la 
reacción al shock de precios de 1990- llega­
ban a la cifra de 7000 a nivel nacional, se han 
reducido a algo más de la mitad, pero llevan 
ya varios años de funcionamiento. El propio 
terrorismo ha desarrollado como respuesta 
cientos de "rondas campesinas". Y para citar 
algo más reciente, 135 instituciones se han 
registrado para participar en las elecciones 
políticas de 1995, y se han inscrito 26 candi­
daturas presidenciales, superando largamen­
te cualquier antecedente al respecto. Otras 
multiplicidades se dan en el movimiento c9-
operativo, en los gremios campesinos, en las 
comunidades nativas de indígenas, en los 
sectores profesionales o en la -también rela­
tivamente reciente- profusión de credos reli­
giosos y sectas. 

¿Cuál puede ser, en un contexto así, lapo­
sición de la Sociedad civil respecto a la paz y 
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la gobernabilidad? ¿Quién o quiénes pueden 
ser atendidos como voceros representativos? 
Obviamente resulta más que difícil una res­
puesta simple y homogénea. Cuando más, te­
nemos el resultado final de las reacciones de 
esta fragmentada poliarquía, inclusive con­
cebible como causante, en parte, de los pro­
blemas de inorganicidad que se asocian al 
desarrollo de la violencia y el desgobierno, y 
a la vez, paciente de sus efectos. 

En principio, debemos recordar que esta 
diversidad de intereses, encontrados y dis­
persos, tiende más al solipsismo que al ideario 
mínimo y común en que se sustentan las ac­
ciones conjuntas. 

La posibilidad de convertir la poliarquía 
en democracia pasa ciertamente por la Edu­
cación (ver pp. 46-55), nueva tarea para el 
quehacer político y consiguientemente del Es­
tado y los gobiernos que lo representan. 

2.3.1.2 Organizaciones No Gubernamentales 
(ONGs) 

Cuando empezaron a operar muchas de 
las ONGs existentes en el Perú, hace 25 años, 
suponían la existencia de una auténtica So-
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ciedad civil. El nuevo rol de las ÜNGS debe 
ser en la hora actual ayudar a la construcción 
de la Sociedad civil. 

La coyuntura del Perú y el mundo ha 
forzado a las ONGs a mirar el futuro en dis­
tintos "escenarios probables": 

Escenario bélico: las ONGs mueren lenta­
mente mientras el Perú se desangra. 

Escenario liberal: las ONGs están subordi­
nadas al Estado y a la banca multilateral. 

Escenario estatista: las ONGs son asfixia­
das por el Estado. 

Las ONGs se desarrollan 

En este escenario, las ÜNGs se movilizan 
en defensa de sus derechos como agrupacio­
nes libres de ciudadanos que trabajan por el 
desarrollo del país, modernizan su trabajo, 
logran autofinanciarse mínimamente para ga­
rantizar su autonomía respecto del Estado y 
la financiación externa, amplían y diversifican 
sus relaciones con el mundo a partir de la 
internacionalización de las comunicaciones y 
los capitales. Mediante la especialización, lo­
gran un trabajo de calidad e impacto. Se ar-
72 



ticulan y convierten en un elemento impres­
cindible de la Sociedad, en la conciencia del 
país, porque piensan y actúan en el largo 
plazo. Son autónomas y respetables, y contri­
buyen, desde su particular función, a que el 
Perú construya una democracia abierta a la 
organización ciudadana. 

Nuevos rasgos de las ONGs 

De hecho, en este momento se están pro­
duciendo los siguientes fenómenos: 

a) Continúa la expansión de las ONGs. Apare­
cen ONGs formadas por grupos empresaria­
les o por profesionales conservadores. Las 
siglas ONG empiezan a dejar de ser sinóni­
mos de izquierda y pierden su contenido. 

b) Las ONGs se especializan en una amplia 
temática que cubre: derechos humanos, de­
sarrollo rural, problemática de género, ser­
vicios de salud, supervivencia, comunica­
ción, educación, asesoría laboral, política 
exterior, reubicación de desplazados, co­
mercialización de productos, crédito popu­
lar, etc. 

c) Empieza un acercamiento inter-ONG por 
línea temática o área geográfica. 
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d) Las ONGs empiezan a trabajar con el Esta­
do. 

e) Se intensifica la actividad internacional de 
las ONGs: asistencia a seminarios de di­
versos tipos, redes internacionales, parti­
cipación en el proceso de democratización 
de las Naciones Unidas. 

f) Producida la congelación de fondos de 
donaciones europeas, empieza un mayor 
acercamiento entre las ONGs latinoameri­
canas y sus pares norteamericanas o con 
los organismos financieros multilaterales. 
Esto implica importantes cambios en me­
todología, dimensión del trabajo, ampli­
tud del ámbito de influencia. 

g) Empieza a pasarse de las donaciones a los 
préstamos a ONGs, y también de las do­
naciones de ONGs, para sus beneficiarios, 
a préstamos a los mismos. Aparecen así 
ONGs "empresarias". 

Propuestas de las ONGs 

Creo que las propuestas básicas de las 
ONGs se refieren a una democracia sustenta­
da en la separación de poderes y en la parti-
74 



cipación de organizaciones ciudadanas. Para 
gran número de ellas, la gobernabilidad su­
pone una participación intensa de la Socie­
dad civil, y la eficiencia administrativa supo­
ne descentralización y ejecución de políticas 
por gobiernos locales. 

Desde diversos puntos de vista, y sobre 
todo después de los programas de ajuste, las 
ONGs plantean la necesidad de una vigorosa 
política social dirigida a combatir la pobreza. 
Sigue siendo un tema a discutirse si, dentro 
de una política de pacificación y reconstruc­
ción nacional, ello podría hacerse sin afectar 
por lo menos una parte del programa econó­
mico que controla la inflación pero genera 
desempleo. 

2.3.2 El Estado 

La reforma del Estado, vinculada al tema 
de la gobernabilidad, es uno de los pressing glo­
bal problems, como se expresa en la Carta de la 
Universidad de las Naciones Unidas (art. 1, 1). 
La Universidad ha decidido crear un Centro 
de Investigación y Enseñanza postdoctoral so­
bre la reforma del Estado. Esto se ha creado 
por el hecho de que los organismos multilate-
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rales de crédito tienen un modelo de Estado, 
el cual debe ajustarse a cada realidad concreta 

La reforma del Estado peruano es un pro­
ceso iniciado en el Poder Judicial, luego el 
Poder Legislativo; ha sido reforzado el Poder 
Ejecutivo mientras los gobiernos locales o 
regionales no encajan en el diseño de Estado 
del actual gobierno. 

Uno de los más lúcidos dirigentes de la 
Sociedad peruana, ha definido el rol del Es­
tadq, en los tres temas de nuestra búsqueda, 
en los términos siguientes: 

a) · La Integración 

Tema fundamental en el rol del Estado es 
la . integración nacional. La internacional se 
da por fuerzas que nuestros países no contro­
lan. Para lograrla, se requiere replantear ade­
cuadamente las competencias denominadas 
regiones y las municipales, teniendo en cuen­
ta que un gobierno unitario fuerte como el 
que requiere el Perú, no está reñido con una 
organización descentralizada. 

Lo que debe promoverse es una descen­
tralización que otorgue a los espacios territo-
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nes 
tales elementos, 
dinación y extra 

b) Gobernabilidad 

Guiar y es gobernar. Si hablamos 
gobernabilidad, estaremos 

los problemas 
no, a las posibilidades 
a las posibilidades 

Las garantías de una ...... .._.L.._ .. .._,.._.._ ................ , 

Estado de ...., ... JL .............. 

visión y el 
del ejercicio 

Gobierno. 

En medida que el conflicto 
ta a mayoría y a Gobierno y a opo-
s1c1on, que el Gobierno guíe y 
a una nación, dentro de los límites razona­
bles que permite Estado de Derecho, es de­
cir, que tenga suficiente autoridad y eficacia, 
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estaremos frente a la agudización del conflic­
to, frente a la posibilidad del rompimiento 
del equilibrio de poderes, frente al Golpe de 
Estado, que no es privativo del Gobierno 
como Poder Ejecutivo, sino también del Con­
greso, como Poder del Estado que puede 
pretender sobreponerse a los otros poderes, 
en base a la afirmación de tratarse del primer 
poder o el más importante del Estado. 

La gobernabilidad de un país está en ra­
zón directa del tipo de conflictividad existen­
te. Si ésta se expresa por los cauces democrá­
ticos de la tolerancia y el ·diálogo, con un 
verdadero espíritu de servicio, se llegará a 
los consensos necesarios para superar la cri­
sis. Si por el contrario, se conduce con intole­
rancia, manipulando los argumentos, obede­
ciendo a consignas y autoritarismos, no se . 
producirán tales consensos y la crisis desem­
bocará probablemente en la imposición de 
unos sobre otros, según quién sea más fuerte 
y, aún más, podrá también desembocar en un 
Golpe de Estado que quiebre el Estado de 
Derecho. 

Creo que por razones propias de la mane­
ra como se ha formado la nueva Constitu­
ción, ésta no ha solucionado, del todo o ade-
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cuadamente, el problema del equilibrio de 
poderes. 

Considero fundamental que el conflicto 
político no conduzca, como siempre ha ocu­
rrido en el Perú, a tres males que hacen im­
posible la democracia: 

- A la obstrucción negatoria del diálogo 
político. 

- Al rompimiento del régimen constitucio­
nal. 

- A la intervención inconveniente de las 
Fuerzas Armadas, convirtiéndolas en po­
der político y desviándolas de su ve,rda­
dera misión, vinculada a la seguridad 
nacional y al desarrollo. 

Es necesario redefinir la forma de poner 
punto final al conflicto político sin poner en 
riesgo el Estado de Derecho, o no estaremos 
en posición de consolidar en el Perú una de­
mocracia que tenga sentido. 

Este tema, pues, debe ser punto funda­
mental de toda agenda política. 
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c) Pacificación 

No por ser menos importante, sino todo 
lo contrario, he dejado para el final referirme 
a la paz o a la pacificación, porque este pro­
ceso tiene que ver con todos los temas ante­
riormente comentados. 

No será posible la paz si el Estado y la So­
ciedad civil no se acercan; si no se formula y 
establece una democracia basada en valores 
que partan de la persona como fin supremo 
de l,a Sociedad; si la estructura del Estado no 
se organiza para jugar el rol que le compete: 
en el caso del Poder Ejecutivo, promotor del 
desarrollo; en del Poder Legislativo, ente 
fiscalizador y ámbito de consensos, y en del 
Poder Judicial, gran árbitro de la sociedad y 
verdadero primer poder del Estado. 

Tampoco será posible la paz si no existe 
un proceso d~ integración nacional, que nos 
lleve a un proyecto colectivo que nos dé fiso­
nomía de nación y que actúe como un com­
pensador del desequilibrio económico y so­
cial que se da a nivel territorial. 

Finalmente, no será posible la paz si la 
gobernabilidad es imposible, si no existen ga-
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rantías del ejercicio del legítimo poder me­
diante el Gobierno. 

La paz, además, tiene que ver no sólo con 
un compromiso o iniciativa del Estado, sino 
también con un compromiso de la población, 
de los gobiernos locales y regionales y de las 
organizaciones que surgen de la sociedad ci­
vil. 

Para ello es necesario un consenso que 
produzca varios efectos inmediatos: 

- El combate a la pobreza extrema; 

- El retorno de las poblaciones desplazadas; 

- El liderazgo de las autoridades civil~s; 

- El apoyo de las fuerzas policiales y mili-
tares para dar seguridad bajo la dirección 
de la Autoridad Civil; 

- El avance de la legislación penal y de la 
infraestructura de justicia, para lograr la 
readaptación de las personas involucradas 
en todas las formas de violencia existen­
tes en el país; y 

- La reconstrucción total del Poder Judicial, 
pieza clave del fenómeno de restitución 
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de la legalidad y de la seguridad jurídica 
en el país. 

La democracia participativa 

Participar realmente en las decisiones del 
Poder es viable entre nosotros, hoy, a nivel mu­
nicipal, a través de organizaciones populares 
de base o de instituciones representativas de 
la Sociedad organizada (colegios profesiona­
les, sindicatos, universidad, cámaras de comer­
cio, etc.) que deben tener presencia y perma­
nenda en el gobierno de la comuna. Puede ex­
tenderse a la Región, a pesar de adversas ex­
periencias recientes al repetirse, a ese nivel, 
todos los errores y vicios de la democracia re­
presentativa. Pero imaginar precipitadamente 
tal participación a nivel nacional, sin un pro­
ceso previo de educación y experiencia acu­
mulada, es trasladar al ensayo y a las institu­
ciones partícipes los vicios y limitaciones que 
intenta corregirse en la democracia represen­
tativa, o caminar hacia formas de democracia 
funcional corporativa cercanas al fascismo o 
al totalitarismo comunista. 

Las Fuerzas Armadas 

La decisiva participación de las Fuerzas 
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Armadas para debelar la subversión de Sen­
dero Luminoso, ha incrementado la reflexión 
por las Fuerzas Armadas de su función en el 
Perú, así como la reflexión de los sectores 
académicos y políticos. 

La importancia del diálogo entre civiles y 
militares es cada vez más evidente. Ambos 
interlocutores manejan discrepantes concep­
ciones de Sociedad civil, democracia o Esta­
do. Se afirmarán así las coincidencias, y las 
diferencias se esclarecerán o acercarán. 

En el juicio de los hechos políticos, se en­
frentan las posiciones de quienes los juzgan 
desde principios y exigencias del orden cons­
titucional o legal vigente, y la de quiene~ los 
juzgan por los resultados. 

Opinan algunos que los resultados de la 
política de pacificación han sido buenos, por 
lo tanto, fue bueno el camino elegido; en cam­
bio, otros señalan que este camino debilitó a 
la Sociedad civil. 

No es de mi competencia o atribución en­
trar en el debate, pero resulta indispensable 
considerar a la Sociedad Civil como sujeto 
capaz de intervenir en las decisiones que la 
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afectan, por eso resulta tan importante desta­
car el rol del diálogo civiles-militares. 

Sobre estos temas un alto oficial, en si­
tuación de retiro, expresa así sus puntos de 
vista: 
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Mucho se ha especulado sobre la nece­
sidad de un gobierno fuerte para lograr el 
éxito, pero lo que hace falta es un gobier­
no que pueda entender que ya la guerra 
no es un pleito de fusiles, cañones, bom­
bas y granadas; que las guerras del tipo 
que enfrentan las Fuerzas Armadas del 
Perú tienen una carga social que hay que 
combatir; que traen consigo enfrentamien­
tos de ideologías que requieren de diálo­
go y confrontación de ideas, en momento 
oportuno y en ambiente democrático de 
respeto mutuo; que todos los elementos 
del Estado deben sentirse involucrados en 
el conflicto, y que su obligación es res­
ponder a las demandas del momento se­
gún sus responsabilidades de Gobierno. 

La Paz es tarea de todos y la violencia 
que nos aleja de ella proviene, en muchos 
casos, de niveles altos de los Poderes del 
Estado que, al parecer, no han logrado 



comprender que el país requiere marchar 
unido para lograr la Paz, y que el ejemplo 
para vivir en armonía y democracia debe 
darse al pueblo desde esos niveles. 

Las Fuerzas Armadas deben colaborar 
con el establecimiento de la Paz, pero sin 
ser parte del Gobierno; hay que mante­
nerlas al servicio de los intereses naciona­
les sin hipotecarlas con intereses eventua­
les de gobiernos de turno. 

Las Fuerzas Armadas son factor de in­
tegración nacional gracias a su accionar 
en todo el territorio nacional, no solamen­
te por su aporte a la defensa nacional, sino 
por su participación en el desarrollo del 
país. 

Posiblemente no cuente el Estado con 
elemento más activo de integración nacio­
nal que las Fuerzas Armadas, cuando son 
preparadas debidamente para cumplir este 
rol; pero habrá que ir creando conciencia 
nacional, orientándola a comprender que 
las personas con uniforme son seres igua­
les a todos los _que conformamos la masa 
humana de peruanos, que no son ni más 
ni menos patriotas, ni más ni menos capa-
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ces, ni más ni menos sentimentales y so­
lidarios que los ciudadanos que no llevan 
uniforme. 

Si logramos entender y fomentar que 
las Fuerzas Armadas son una vocación 
profesional de determinados ciudadanos; 
que por el bienestar nacional no deben po­
litizarse, ni ser usadas para sostener dic­
taduras de cualquier tipo; que ellas mis­
mas no deben permitir que se les utilice 
en ese sentido; ni pretender ser gobierno, 
habremos dado un gran paso hacia una 
democracia participativa, que es la única 
forma de gobierno que podrá llevamos a 
una Paz real y duradera. 

3. LA IGLESIA CATOLICA 

Inserta en la población peruana pertenece 
. a su Sociedad civil y el Estado la reconoce, 
dentro de un régimen de independencia y 
autonomía, "como elemento importante en la 
formación histórica, cultural y moral del Perú 
y le presta su colaboración" (Constitución del 
Perú, art. 50º). 

Como en el pasado, en el presente la Igle­
sia aporta a la conciencia nacional, al imagi-
86 



nario social, no sólo curar las heridas de per­
sonas o instituciones. Su aporte hoy fluye en 
tres grandes direcciones: 

a) la generalización de la conciencia de que 
los derechos humanos son de todos; 

· b) la ampliación de la idea de "pacificación" 
a algo más que una victoria militar; 

c) la puesta en práctica de acciones sociales · 
bastante diferenciadas, orientadas a la in­
tegración de diversos sectores sociales. Es 
claro que por Iglesia Católica se entiende 
no sólo la acción pública de la jerarquía 
eclesiástica, sino la multiplicidad de pro­
nunciamientos y prácticas de agentes,pas­
torales (mayormente laicos) que inscriben 
su tarea al interior de ella. 

a) Derechos Hu manos ... para todos los peruanos 

La expresión Derechos Humanos es, aún 
hoy, sinónimo de polémica en la Sociedad civil 
y también, por supuesto, al interior de la 
Iglesia. Afirmados como valores compartidos 
por las Naciones Unidas, en 1948, inmediata­
mente después de la Guerra Mundial, su 
defensa adquiere relevancia social en el Perú, 
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precisamente en un contexto de guerra. En 
un escenario ideológicamente polarizado, 
endurecido por las acciones bélicas, sensibili­
zado hasta el extremo por el uso generaliza­
do de la venganza, la crueldad y el terror 
como instrumentos de "acción revoluciona­
ria" o de "defensa de la patria", no es de ex­
trañar que la sola mención de esta expresión 
haya dado y dé lugar al conflicto. 

Defender los Derechos Humanos ¿de quié­
nes?, ¿de los mismos terroristas que los con­
culcan a cada paso?, ¿que vulneran sistemá­
ticamente el derecho humanitario internacio­
nal, asesinando civiles indefensos o militares 
rendidos?, ¿que sustentan abiertamente una 
doble moral, que convierte en ético sólo lo 
que favorece a su proyecto a la vez que le 
niega todo derecho al adversario por el sólo 
hecho de ser lo? Las posiciones más extremas 
-fuera y dentro de la Iglesia- pidieron, desde 
los primeros años de la guerra, lo que la Cons­
titución, actualmente en vigencia, finalmente 
les concedió: la ampliación de la pena de 
muerte para los casos de terrorismo. 

Por otro lado, los organismos de defensa 
de Derechos Humanos exigieron al Estado no 
responder al terror con el terror. No se trata 
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sólo de encerrarse en el reducido enfoque 
sobre a quiénes amparan los derechos huma­
nos, puesto que es evidente que por ser hu­
manos lo son de todos. Se trata sobre todo de 
mostrar en un momento de grave crisis del 
país, la altura ética necesaria para construir 
una nueva convivencia desde bases más sóli­
das. La bandera de los Derechos Humanos 
debe considerarse, fundamentalmente, una 
propuesta de una nueva forma de ser ciuda­
dana, de relacionarnos como personas. En esta 
perspectiva se ubicaron muchas de las accio­
nes que las diversas diócesis, vicarías, parro­
quias hicieron a lo largo de los años de la 
guerra y que quedaron recogidas en el lema 
de la marcha de los pobladores de San Juan 
de Lurigancho en 1991: "Si es contra mi yeci­
no, también es contra mí". 

La Iglesia latinoamericana, en su más alto 
nivel, la Conferencia de Santo Domingo de 
1992, zanjó el debate sobre la pertinencia de 
esta tarea en la vida eclesial afirmando con 
fuerza que el Evangelio es "raíz profunda de 
los derechos humanos" y que, al proclamar­
los, "no se arroga una tarea ajena a su misión 
sino que, por el contrario, obedece al manda­
to de Jesucristo" (SD 165). Pero, más aún, 
insistiendo en los "derechos sociales", de 
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"pueblos, culturas y sectores marginados" (SD 
168), abre el campo de atención a las causas 
sistemáticas y cotidianas de conculcación de 
derechos básicos: las condiciones de pobreza 
y las estructuras económicas injustas. Se rei­
vindica, así, esta bandera para los pobres y 
no sólo · para quienes puedan tener los me­
dios (recursos económicos o contactos socia­
les y políticos), para hacer valer sus derechos 
(a la libertad de expresión, por ejemplo) . 
Quizá lo más importante de estos años, es 
que se ha generalizado la conciencia de que, 
a pesar de las manipulaciones a las que este 
tema ha estado expuesto, todos somos sujeto 
de derechos. 

b) Pacificación es solidaridad, justicia, desarrollo 

Otra gran preocupación de los diversos 
sectores eclesiales en estos años, ha consisti­
do en vincular la lucha contra las fuerzas más 
destructivas de la Sociedad (el terrorismo, pe­
ro también el narcotráfico, la corrupción, la 
delincuencia) con propuestas que unían paz 
y defensa de la vida. Se trataba, en verdad, 
de no dejarlo todo librado a la lógica de la 
guerra y de la militarización que, en determi­
nados momentos, pareció ganar la batalla. A 
ella obedeció la creación de las zonas de 
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emergencia en 1983, la creciente ampliación 
del poder de los comandos cívico-militares, 
la agudización de las acciones propias de la 
11 guerra sucia" (secuestros, desapariciones, 
torturas, etc. nunca oficialmente reconocidas) 
en determinados períodos y la conformación 
de los comités de defensa civil, bajo conduc­
ción militar. El peligro era, pues, claro: lograr 
una victoria a cualquier precio, a costa -in­
cluso- de sangre inocente (recordemos la fra­
se de un conocido militar, según el cual por 
cada senderista tendrían que morir diez civi­
les) y justificando los horrores como /1 excesos 
propios de la guerra", no asumidos institu­
cionalmente. 

La jerarquía eclesiástica ha intervenido 
recordando, constantemente - y más consen­
sualmente que en el punto anterior-, los di...: 
versos mensajes del Papa (incluidos los de 
sus visitas pastorales al Perú el 85 y el 88) y 
pronunciándose ella misma: 

Perú, escoge la Vida (abril 1989); 
Queremos la Paz (febrero 1991); 
Paz en la Tierra (diciembre 1991); 
Un nuevo Perú, tarea de todos (junio 1992); 
La Iglesia ante los nuevos desafios ( diciem-
bre 1992); · 
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Por una Sociedad más justa y solidaria (mar­
zo 1993); 

son los significativos títulos de varios de esos 
mensajes, en los que se invoca constantemen­
te a no olvidar que la paz es mucho más que 
una victoria militar. 

La defensa de la vida, como parte de la 
tarea de pacificación, ha significado para los 
agentes pastorales la inversión de mucho es­
fuerzo y creatividad en tareas de subsisten­
cia, ,estableciendo múltiples estrategias de 
sobrevivencia. Los años de la democracia en 
el Perú son también los años de los diversos 
ajustes económicos, del deterioro del salario 
real, de la pérdida de muchos puestos de 
empleo, de los altísimos índices de inflación, 
de la migración hacia fuera del país y de 
poblaciones en masa dentro del país, princi­
palmente a las ciudades. En ese contexto, ¿en 
qué han gastado su vida muchos sectores de 
Iglesia en estos años? En "obras de misericor­
dia": dar de comer al hambriento, vestir al 
desnudo, visitar al enfermo o al preso. Aun­
que con una particularidad: los hambrientos, 
desnudos y enfermos habían aprendido a 
organizarse para salir al frente de sus proble­
mas y se han educado con ellos, apareciendo 
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como actores sociales nuevos que se presen­
tan ante el Estado combinando "protesta con 
propuesta". 

A las tareas de la sobrevivencia cotidiana 
se suman hoy otras: la de vincular paz y 
desarrollo. Si se quiere salir de una lógica de 
guerra -se dice en muchos eventos y reunio­
nes de Iglesia-, hay que crear las condiciones 
para no volver a ella. Pero esto supone ima­
ginar propuestas que permitan un desarrollo 
digno, equitativo y sostenido que pase por 
modelos productivos viables, en un contexto 
de competividad y una política racional de. 
promoción del empleo, superando así proyec­
tos limitados y exitosos sólo en condiciones 
de protección excesiva y financiamiento exte­
rior. Estas nuevas tareas se sitúan, sin embar­
go, más a nivel de los retos que en el de las 
realizaciones prácticas. 

c) Reconciliar ... desde el reconocimiento de la 
dignidad de todos 

El Perú postbélico se enfrenta con el reto 
de cerrar sus heridas, como paso fundamen­
tal de una auténtica reconciliación. Los lla­
mados de la Jerarquía eclesiástica, a que ella 
efectivamente se produzca, pueden quedar en 
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discursos huecos si no se aprovecha la opor­
tunidad para examinar nuestros desgarros 
nacionales y pecados culturales: las mil for­
mas de discriminación por causa de la raza, 
el género, el lugar de origen; la intolerancia y 
el descrédito personal como estrategia frente 
al adversario; los múltiples desencuentros 
entre la capital y las provincias, la Costa y la 
Sierra, los colonos y los nativos, los blancos y 
los cholos, que se encuentran en la base de la 
dificultad que encuentra el país para enten­
derse como una nación integrada. 

También, en este aspecto, la Iglesia que 
brotó del Concilio y de Medellín ha logrado 
recuperar para la conciencia colectiva del país 
la existencia de sectores sociales como los 
grupos étnicos de la Selva (ignorados aún hoy 
por la gran mayoría de la población), las or­
ganizaciones barriales (hasta hace poco, lu­
gar de asistencialismo eclesial o dientelismo 
político), la mujer en su rol de esposa y de 
ciudadana, con un mayor ejercicio de sus 
derechos. Sin el reconocimiento de la identi­
dad de cada uno de estos sectores y de sus 
aportes, no puede aspirarse a una identidad 
nacional de "todas las sangres", como la que­
ría José María Arguedas. No habrá, pues, re­
conciliación nacional sin reconocimiento na-
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cional de cada uno de los actores -nuevos o 
ancestrales- que pueblan el país. 

Esto ha supuesto también colocar el deba­
te sobre la democracia -especialmente a par­
tir de la ruptura institucional del 5 de abril­
en su verdadero ámbito: no sólo en el del 
régimen político o jurídico sino, básicamente, 
en el de la vida cotidiana. Sólo así será posi­
ble superar esa idea de democracia -como lo 
expresa bien el documento de Santo Domin­
go-, entendida como un enunciado formal 
más que como un ejercicio real (SD 191). 

Pero, quizá, el mayor aporte de la Iglesia 
en estos años de crisis es su credibilidad 
institucional. Las encuestas suelen coloc,arla, 
año tras año, en el primer lugar cuando se 
mide este aspecto. En un país de institucio­
nes precarias e irrisoria credibilidad, de pau­
tas de convivencia bastante irregulares y con 
una democracia incipiente, este aporte no 
puede minimizarse. La sociedad puede ver 
en ella -aún con los evidentes límites que 
muestra- un objetivo a conseguir si quiere 
afirmar las instituciones que hagan posible 
su gobemabilidad. 
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